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©reino, i 3lmo. Sr. 


Ei. discurrir sobre la organización de la sociedad humana pe- 
e raudo en sus mas profundas bases, en todas sus leyes en su 

tt ftrdÍesde ari | 0nía ’ fUé “ 10 ant¡gU0 t3rea esclus ’ iva de 

gisladores • I*::' 8 , 10 ?, 1 de muy P ocos y famosísimos le- 
fos de Grecia » Rota í °r Pnmer ° S 1 mas insi 8 nes Apó¬ 
logos, de los concibes ? f empos medios de los grandes teó- 
despues solamen'e de l’ 6 0S Jurlsconsultos > de los reyes, y 
dias pertenece á'latociedldlm/ C °" sejeros - En ««estros 
examina, investida clise i tera i ll0 y todo el mundo civilizado 
nizacion polít^ » «rga- 
agita ¿ las naciones de Cpa v d P T ■ mmensad “« que 
terminados períodos Irabaje^ordami'leT*’ ya , sea< í ue en <Je- 
elaboran las materias del volcan en sus intermUenZ 8 C ° m ° 86 
a veces en revoluciones semejantes en el a , ncias > esta He 
e « el físico las erupciones d e ¡ V d io n S ° C,al á lo í ue s °« 

el fuego á las alturas y hacen temblar ? l ® C ° topaxi > que lanzan 
y nacen temblar la tierra poniendo espanto 








aun á los corazones esforzados; cuestión y discusión que tienen, 
con sus intermitencias, sus fases diversas, sus aspectos diferentes 
y sus soluciones parciales, pero que se hallan al parecer todavía 
lejos de su definitivo término. Pocos habrá que lo desconozcan, 
ninguno que no sienta los efectos, nadie á quien estos no toquen 
é interesen, al paso que todos, asilos sábioscomo los ignorantes 
y tanto los que la aceptan como los que la rechazan, toman parte 
en la discusión y representan su papel en este gran drama de la 
vida pública de la humanidad. 

¿Quién ha producido este cambio, este estrado prodigio, esta 
disposición moral y social que á todos alcanza y por todas partes 
nos cerca? La común opinión contesta que es debido á los ade^ 
lantamientos del género humano, á la difusión de las luces, á la 
propagación de los conocimientos y de las ciencias. Ved pues a 
las luces, la instrucción y las ciencias reconocidas como las pa' 
lancas poderosas, los nuevos Hércules, los modernos giganta 
que han cambiado la faz del mundo, y como quiera que esto se&» 
hedías al mismo tiempo declaradas ó héroes bienhechores dign° 5 
de mil coronas, ó imprudentes y orgullosos Titanes que conmu 6 ' 
ven toda la tierra y colocan montes sobre montes para escalé 
el cielo. 

En tanto que los unos alborozados las proclaman lo primer 0 
y conciben esperanzas ó proyectos mas ó menos halagüeños, 1111 
profundo temor sobre la futura suerte de las sociedades atormenta 
á otros muchos y de los mas reflexivos de todas las naciones il u9 " 
tradas. Quién teme por la paz y seguridad, quién por la prop 1( ^ 
dad, por la institución de la familia, por el orden de la socio 
dad, por la moral, por la religión, por la existencia misma d® 
género humano. En este mar enfurecido, en esta brava tormén 
de la discusión moderna, ven peligro de naufragio para ^ 
preciosa nave y vueltos los ojos al cielo preguntan quién sen® 
lará limites al nuevo Océano que amenaza tragar la tierra , q lll( ^ 
podrá decirle (le aquí no pasarás; ven sueltos todos los viento*’ 
y buscan al Dios capaz de reducirlos, al Dios que mostrando s 


majestuoso semblante pueda dirigirles con severa mirada su voz 
imponente diciendo: 


Quos ego . 

Maturate fugam. 


¡Terribles dudas! ¡gravísimo estado en verdad! cuya ilustración 
interesa sobremanera á la sociedad, á la civilización y á las 
ciencias. Justo es que al abrir este templo en que prestamos edito 
a tan grandes objetos, nos hagamos cargo de ese estado y do una 
cuestión que es prévia á todo, fundamental y de tanta trascen¬ 
dencia. Ya que sea hasta lo sumo difícil tratarla, permitid que me 
atreva únicamente á decir en ella lo que pudiere para ocupar el 
tiempo de esta solemnidad académica, y que animado del mejor 
deseo use de la libertad general de que habló antes, si bien con 
el temor de abusar demasiado de vuestra indulgencia. Disimu¬ 
ladme generosamente. 


II. 


< l ue c ««fi^os y llenos de 

ciéndolesexaclísbnltm i ! ° Se§un SUS P lanes > P»re- 

tica cambiando la diro 63 e y cosa facü reducidlos á prác- 
zade el 'T* 0 ’ , DÍríaSe que ,labiaa a '« a «- 

además el punto de I D n™ de ° lra manera 1 ''aliado 

otros, por el contrario Y8o^n P ^ ArChUtt<<,e# t A ” eíra<, « 
temores, ó justos ó exagerados vi'n'l"''' 5 Cn , ellos a la razon los 
ignorancia do los primitivos Pern ios, !Ta sencUhTfT PerdÍda 
l« antiguo se gobernaron los pueblos va ú en lhi- qU0€a 
ciones de la edad media ó hs L u 5 envidlar las «>stitu- 
siglos XVI y xvn ó va en ‘í¡„ ! 8ran monar( i ,lía militar de los 
y o ya en lin con nuevo espíritu Hobesiano, en 








los tiempos que lo permiten menos, tendrian otros por mejor y 
aun único camino recurrir á la fuerza y cortar, á la manera e 
Alejandró, cotí la espada el nudo que no se puede desatar po 
arte. ¡Vanos y quiméricos proyectos también, ó . algunos a w 
sumo remedios de momentos! Los tiempos son diversos iré hom¬ 
bre y boíl él la sociedad está en otro periodo déla vida; su sato 
y sus enfermedades son diferentes y deben serlo los remedios 
Bajo cualquiera forma puramente esterior y facticia que se diera 
á la sociedad moderna, quedarian siempre en lo íntimo de su vw 
los verdaderos problemas, instando desde allí, con la fuerza de 
espíritu y con la fuerza de la vida, por la lógica de las ideas>) 
por la lógica ó enlace de los hechos, la solución que desea? 1 
como instan las premisas por la consecuencia, como insta. 3 
fuerzairntal al organismo para sus medros, como instada enfef' 
inedad con los dolores y los lamentos. 

Si el remedio se hallára solamente en lo pasado, estefl 
habríaocaido, ó bien conocido el remedio ya estaria puesto/, 
mejor dicho, ha sido puesto en todas partes sin efecto durade^ 
u &S¿A dónde pues nos volveremos? Libertad, luces, conocimie 3 
tos, ate, bieneias ¿habríais venido al mundo para perdición ^ 
generó'«humano? ¡Oh blasfemia!.... No se estrañe sin embaió 
la'pregtóa^ que á ella dan lugar, ya que no bastante fuñó 3 ' 
mentó,tos"problemas políticos y sociales, y acordaos que 
pectoode» las’ artes y ciencias contestó afirmativamente, en ^ 
otros, un testigo señalado, el filósofo de Ginebra, bien que ® 
opuesto sentido, con irónico sarcasmo y con la indignada sa ] 
de un Juvenal: Ultra Sauromatas fugere lúnc libet.... x > : 
él dicho ó decía también de la sociedad de su tiempo. 

Por otra parte los mas grandes novadores de nuestros di ’ 
los principales jefes de las sectas socialistas, combaten asrtm ^ 
á las ciencias, en especial á las metafísicas, morales y polil 10 ^ 
por contrarias á los progresos y al bien que ellos imaginan 

sus sistemas. Ii all 

Así las ciencias, la ilustración y la civilización actual se na» ‘ 






entre dos fuertísimos adversarios, los antiguos y los mas nuevos, 
los que les atribuyen todo el mal y los que las consideran como 
remora insufrible para el bien; se ven combatidas por los con¬ 
trarios elementos. 

Pero ¿qué estrado? si todo sufre esa ley en este mundo y todo 
se activa por ella ordenado bajo el imperio de la verdad, que 
única imparcial é impasible desciende del cielo para el bien de los 
mismos encontrados elementos; porque en este mundo, en este 
gran sistema de movimiento y vida, en esta maravillosa cósmica 
armonía, parece que la verdad se halla siempre presente, aun¬ 
que invisible, como benéfico é incontrastable poder y centro re¬ 
gulador de los opuestos: el mar sostiene á la vez su actividad y 
guarda sus linderos con el flujo y reflujo; la tierra doquiera os¬ 
tenta su atracción y repulsión, la acción y Ja reacción y sus 
opuestos polos; el sistema solar descansa v gira en su brillante 
eje por combinadas y contrapuestas atracciones según la lev 
invisible que por sus números esplicó el genio de Newinn. ; 



muero. ün la historia y en la ra- 
numerosísimas pruebas convin- 




I Yeámoslo en la historia^ que vale mucho la instrucción 
de la espefiencia; consideremos en ella cuándo y por qué ¡lian 
progresado las sociedades ó caído en ios escollos; jy pues que se 
niegan por los unos los beneficios y por los otros el podedle b 
ilustración y de las ciencias, veamos cómo lian iníluido y así :ten^ 
dremos también ocasión propicia , y muy propia de esta solemni¬ 
dad consagrada á honrarlas, de hacer ver sus antiguos servicios,! 
blasones^ merecimientos. ! 

Próspero y floreciente, por ejemplo, el imperio romano coa 
César y con Augusto, y mientras duró el impulso y la actividad 
de la vida libre civil heredada, todo decayó y murió en éL cuando 
el despotismo hubo reducido al absoluto silencio á todos los opues* 1 
tos y á un mismo nivel, á una misma servidumbre, al mundo en¬ 
tero, al orbe romano: callaron las ciencias y las letras de la cul¬ 
ta Grecia y de su imitadora Roma , decayeron las artes deplora¬ 
blemente, cesó la prosperidad, flaqueó el valor, se estinguió d 
patriotismo, todo en fin; y aquel imperio dió los mismos resub 
tados que han dado siempre los imperios del Asia: aplanó las 4# 
cultades del desarrollo, de la virtud y de la vida de la humanidad- 

En tal estado, llegaron los pueblos bárbaros y derribando < l: 
los primevos golpes de sus hachas el degradado imperio , pr^ 
sentaron al mundo los mismos y aun peores resultados con el fe¬ 
nómeno contrario. En lugar de constituir sociedad civil, dei y 
remáronse en los países en forma de campamentos, se distrih^ 1 
yeron la tierra como se repartían el botín, y perdida totalme# 
con el tiempo la unidad, se desarrollaron entre ellos las opo^' 
ciones individuales mas violentas, la guerra de todos contra W 
dos, y la servidumbre universal. Faltó absolutamente el defttí 0 
reguladoi* en : la sociedad. Al poco tiempo toda luz acabó de 
linguirse y las mas densas tinieblas envolvieron á los puebla 









europeos: perecieron las ciencias, las artes, la industria, la 
agricultura, la persona, la vida civil: perecieron hasta las len¬ 
guas que hablaron, naciendo como informes dialectos las que 
con gran trabajo han llegado á ser medianas lenguas modernas. 
En >medio'>de aquella oscuridad se oyó solamente el ruido de las 
armas por espacio de muchos siglos, y reinaron con horrible ti¬ 
ranía la fuerza , la violencia, la servidumbre y la anarquía feu¬ 
dal. En A/ano aquellos hombres se llamaban cristianos ; en vano 
la Iglesia publicaba treguas y la paz de Dios : seguía la guerra 
entre los hombres, y los mismos ministros de la religión, hom¬ 
bres necesariamente de aquellos tiempos, los clérigos, los obis¬ 
pos, los abades, enristraban la lanza al frente de sus vasallos. 
Solo tal-cual humilde siervo de Dios y anacoreta, en el fondo de 
alguna iglesia ó'monasterio, oraba, guardaba antiguos perga¬ 
minos, ó escribía con tosca pluma la descarnada crónica del 
tiempo: servicios inapreciables para los nuestros.—Esto produ¬ 
jeron en su primera época los reinos feudales. 

Pero, quiso finalmente la Providencia que se empezase á con¬ 
centrar el poder social y que brotaran los primeros destellos de 
luz al ímhr el siglo xi. 

nariS'vT, rCnaCC Ín r dÍatómente él sal,er ® medida de la ca¬ 
pacidad y de las necesidades de los pueblos. 

^ótdírr::T' cias * com ° de neceskiad m^te, re - 

tica; su fo n q 0 ' torma ® ra ycom °dada, material y prác- 

los tiempos, l 0 a * lnteli ^ encia Y aplicaciones de 

Comoquiera que 'fuese ÍTJr teaer f andes inconvenientes, 
países europeos y aceptada por los ** rapidameüle P or ,oclos los 
mitida en los tribuS v en 1 PUCbl0S Y P ° r losre 5’ es > ad ' 
* fran.i.l «Mita», tlll.eMrSSSpSí, 1 ’” 

:™,«-* - «*» **£ fflEB 
~ “s riT y »«i- 1 » ■«- 

civilización moderna, se empezó á eSlimdr natural- 







mente la cultura y el ingenio, hubo algunas artes y se oyó ltfvuz 
del bardo, nació la Gaya ciencia, se presentó el poeta espon. 
táneo y nacional moderno; como aparece y canta el ruiseñoi ® 

llegar la primavera. 50 *’* • ' jal I 

La historia mezclada de cuentos y tabulas y la ciencia de lo 
grandioso y de lo prodigioso, la astronomía unida coñolánastró 
logia, y la misteriosa alquimia, fueron también de las mas api ° 
ciadas, como propias de la edad infantil y primera. 

Estos saberes, según entonces decían, que con algunos co^ 
cocimientos religiosos y caballerescos formaban el caudal de 
aquellos tiempos, se vieron muy pronto representados y agasa< 
jados en los alcázares de los señores y en las cortes de los reve** 
Por ellos lucieron con apacible brillo en medio de las armas lo* 
palacios de nuestro D. Alonso el Sabio y después los de D. Juan 1 
de Castilla y D. Alfonso Y de Aragón. 

Y perdiendo el feudalismo, á medida que adelantaban las lu' 
ces y las letras, casi toda su dureza, íbanse recobrando los de¬ 
rechos , aunque por el camino del privilegio: hubo continua con 
cesión de fueros, privilegios y libertades á los pueblos; lograron 
esta clase de nuevos señores colectivos dignidad y asiento en la 5 
cortes, apoyaron comunmente á los reyes, y el centro social re; 
guiador apareció ya formado, si bien débil todavía y cediendo 3 
menudo al empuje de las lanzas y de la violencia de los grande* 
y de los régulos. 

Otro progreso, otro grado de ilustración, iba á acabar con * 11 
poder totalmente: fué el renacimiento de las antiguas letras. W' 
sentáronse de una vez á los modernos todas las reliquias de 
literatura y sabiduría de Grecia y Roma, las obras de los poeta*’ 
oradores, historiadores, filósofos, naturalistas.—Toda la Luí op 3 
culta acudió alestudio déla antigüedad, como necesitaba hacer" 
lo, porque aun no había aparecido el genio original modero 0 ’ 
salvo, en Ja espontánea poesía. El maravilloso arte de la impi el1 
la, destinado, aun á mas altos objetos, vino entonces como au* 1 
liar poderoso de aquella época. 





Gou aquel estudio la instrucción y el buen gusto de los mo¬ 
dernos progresaron rápidamente y bien pronto casi todas las 
naciones lograron imitadores ilustres, que en los diversos gé¬ 
neros escribieron á la manera de los clásicos maestros, asi en 
las sábias lenguas del Lacio y de la Grecia como en las vulgares. 
Ada. imitación siguió luego la literatura clásica original moderna. 

..Gran provecho sacaron también de aquel estudio los juris¬ 
consultos, que ayudados con las luces literarias vieron brotar de 
los textos nueva vida, nuevas ideas, bellezas y significados que 
hasta entonces no habían podido percibir en la letra muerta: las 
ciencias eclesiásticas, la Teologia y el Derecho canónico y la 
Historia y Disciplina de la Iglesia hallaron asimismo nueva forma 
y la mayor ilustración con los textos de las lenguas originales y 
con las obras de todos los escritores sagrados y profanos dé la 
antigüedad, que tanto manejaron los doctísimos Padres, ya grie¬ 
gos ya latinos. 

Obtuvieron igualmente de aquellas letras grandes servicios 
* a geografía y la astronomía y con ellas el mundo moderno. Las 
conjeturas vagas de Séneca, Aristóteles y Estrabon, despertaron 
|dea de que por el Occidente se podía pasar al orientalhemis- 
ferio, idea que se apoderó del genio de Colon y dió por resultado 
d descubrimiento de América. Y la doctrina de Philolaó suscitó, 
se gun se creo, al célebre Copernio, á Copérnico cuyo sistema 
condenó la inquisición de Roma, confundiendo la revelación y el 
c lv ino llamamiento del hombre á Dios con la ciencia de la natu- 
^deüa, como un siglo mas tarde lo volvió á condenar en Galileo 
fugándole á rezar los salmos penitenciales, aunque él sumiso 
poro convencido repelía: epur si muove. 

Yodas las demás ciencias naturales, las exactas, la medicina, 
dieron en posesión de los textos originales de Hipócrates, Celso, 
Aristóteles, Estrabon, Plinio, Euclides. 

Y la filosofía heredó también las obras y sistemas dk Grecia, 
de los cuales sin-embargo no estuvo en estado deapVóvécharse 
c °oipletamente durante mucho tiempo. 










Creciendo así la ilustración, quedó destruido á impulsos de 
ella y de los progresos de los pueblos , el poder del feudalismo^ 
se estableció la unidad y la paz interior de los reinos, y se ele¬ 
varon los reyes. Pero entonces otra vez se cayó en el estrené 
opuesto. Los "reyes * abatidos los grandes, negaron también -loa 
derechos y fueros de los pueblos, y únicos señores sacaron sus 
huestes poderosas mas allá de las fronteras, y lucharon cortil» 
gigantes por el engrandecimiento ó por la prepotencia. El poder 
del feudalismo se habia estinguido, pero no, su espíritu, qu e 
cambió de formas, de representantes y de proporciones* ensan'' 
chando ¡inmensamente su teatro de guerra. Europa! toda fuéi el 
nueva «ampo de batalla. Los pueblos*, animados todavía com® 
losreytes- del espíritu aventurero feudal, los siguieron de buen 
grado en la carrera de la gloria, del orgullof.de la dominación^ 
Nació; así da gran monarquía militar moderna, y*la Europa & 
vio despedazada y consumió su población y todos sus recursos 
durante dos siglos, hasta que pudo llegar finalmente á consté 
tuirse en forma equilibrada y de recíproco derecho. La división 
del Cristianismo, que ocurrió muy á los principios y se tomó tfltfj 
bien por objeto y por pretesto. Los reformadores pidieron air 
paro áitos príncipes: los emperadores y reyes apoyaron á Ro" 
ma; á Roma que en los tiempos medios tuviera casi la total iw 
fluencia ¡en los pueblos, y resultó que los príncipes contrarios l e 
quitaron los pueblos y la influencia y los reyes protectores l‘ l 
influencia y los pueblos. El impulso dado entonces á Europa $ 
estos diversos sentidos siguió, como de máquina disparada co» 
gran violencia, en los tiempos adelante indefinidamente.)!* 

' oaiíólBqhoq orn* ¡•'Oíh ;« ••-b -u;-«ti/-*: tai oh olobnnon^ 

-3ü7L«t»t ,-oVi^oS . «ri'Uni no jünw.doelB oloLni;^ 

I 


.Jíiiw" r 

Pero en tanto que los poderosos del mundo se 'Ocupabaú 
esta manera y todo lo hacían objeto de su ambición , llegaba e 








ultimo y mas difícil renacimiento, el de la filosofía: nació por fin 
d génio filosófico moderno á principios del siglo xvn, y se ve¬ 
rificó el cambio del espíritu europeo. 

Cierto que antes, en los siglos xvi, xv y aun en los prece¬ 
dentes, había 1 habido teólogos, jurisconsultos, filósofos y erudi¬ 
tos, pero en especial de los primeros, que con los medios por 
ellos conocidos, con la Escritura y los Padres y con la Esco¬ 
lástica, con el Código y las Pandectas, ayudados también de atre¬ 
vida razón especulativa, se lanzaron á tratar de filosofía, de re¬ 
ligión,. de justicia y de derecho, de leyes, de política y de go¬ 
bierno social y aun comunista, con libertad que hoy sorprende 
luas de lo que sorprendió en su tiempo, en el cual, no siendo en los 
puntos de religión, pasaron casi desapercibidos. Eran solo pre¬ 
cursores , ráfagas de luz incierta, las cuales al fin convergieron 
todas y se fijaron en los ardientes y luminosos focos de Grocio, 
de Descartes y de B acón, que forman los tres grandes faros le¬ 
vantados casi simultáneamente y con admirable coincidencia, al 
principiar el siglo xvii , para señalar los derroteros á toda ilus¬ 
tración científica y original moderna. ¡Cuán esplendentes! 

El de Grocio conducía á la ciencia filosófica del derecho, á 
h libertad civil y política moderna. ¿Por qué tantas y tan aso¬ 
ladoras guerras? dijo á la Europa entregada al furor de las con¬ 
tiendas, y fundó la ciencia filosófica del derecho: hay mas que 
la ley humana y mas que la razón que se llamó escrita; hay una 
razón viva, una fuente mas grande de todo derecho, un dere- 
ct *o mas alto, natural, divino. 

El de Descartes introducía á la libertad del pensamiento, 
graneándolo de las cadenas del escolasticismo peripatético, y 
llamándolo á la observación interna: ego cogito, ergo sum. Nue- 
v ° Sócrates de los tiempos modernos repetía Nosce te ipsum, y 
C ° m ° e l filósofo griego la suya, así este abría la era de la filosofía 
moderna. 

I Kacon removía otros obstáculos abriendo las puertas al es- 

II ,( > de la naturaleza por la observación y esperiencia, estudio 



antes sometido asimismo al imperio del escolasticismo y de hi¬ 
pótesis y abstracciones quiméricas. Imposible parecería, si no 
constára y á tanto precio, que hubiera habido necesidad de re¬ 
dimir al espíritu humano de semejante esclavitud. Pero tal es la 
fuerza de las preocupaciones, y preocupación estrema y especie 
de encantamiento era lo que padecía el mundo científico por la 
dialéctica escolástica y por las doctrinas, no del grande Aristó¬ 
teles, nombre que solo puede pronunciarse con profundísimo 
respeto, sino de los Arabes y de las sutilezas de la escuela. Para 
arrancarlo de aquel funesto estado, aun en lo mas evidente, hió 
necesario que viniera al mundo un genio. Tal fué Bacon. 

Ilotas así lastrabas, abiertos los anchos caminos, señaladas 
las direcciones verdaderas de toda ciencia, el genio moderno 
empezaba á arrancar la palma al genio antiguo. Había este se¬ 
guido el segundo camino, el déla pura filosofía, en todas direc¬ 
ciones y hasta muy lejos, sin fijarse sin embargo en tan sólido 
punto como lo hizo al descender y sentar su planta el genio mo- 
derno con Cartesio. El primero, el del derecho, lo concibió en 
verdad y con estraordinaria grandeza la filosofía antigua; pero 
todo lo frustró el faltarle la idea primera y mas sencilla, la del 
derecho en el hombre: no comprendiéndose mas que el derecho 
de la ciudad, del Estado, el hombre fué solamente instrumento 
en manos de aquellas ciudades y legisladores y lo mismo s ° 
conservó en las doctrinas de los filósofos. Cuando se oye á So" 
crates clamar que hay leyes que no están escritas y son I a 
base de todas las de la tierra, cuando se divisa apenas á Plato 11 
elevándose á buscar con sublime filosofía lo verdadero, lo justo? 
lo bueno y lo bello como una cosa misma en el seno de lo di" 
vino, cuando se ve á Aristóteles esplicar la idea de justicia con 
matemática exactitud; admira que no halláran el derecho de 
hombre y sí solo la ley del Estado. En vano concebían hic© 
proyectos de república; en vano después Cicerón, eco de la ülo" 
sofía griega, los imitaba hablando con admirable entusiasmo d 
la lev, v en vano los jurisconsultos repetían los altos concepto* 





dállodjusticia y del derecho: á pesar de todo, el derecho del hom¬ 
bre no, lo conocieron. Pudiera uno recorrer aquellas sociedades 
y comoíDiógenes ir diciendo busco al hombre: hallaría al ciuda¬ 
dano ;hal hombre le Vería esclavo.—-El tercer método y camino 
de ‘lq>eiencia ? el de: observación de la naturaleza, fué poi* la an¬ 
tigüedad llamáronlo abandonado como conocido. Por él empezó 
ciertamente \ toda filosofía; pero apenas las primeras escuelas 
griegas habían mirado á la naturaleza y sorprendido alguna de 
sus leyes, la abandonaban, entregándose á concebir quiméricos 
sistemas. Solo nos dejaron escasas aunque muy apreciables mues¬ 
tras de observación atenta y paciente. 

i Entrando por el contrario el genio moderno en sus seguros 
caminos , los ha seguido con perseverante afan y brillante > éxito. 
¡Lástima solamente que los jiaya mirado á veces como aislados 
y aun como rivales dispuestos á suplantarse recíprocamente! no 
comprendiendo siempre que cada uno tiene sus principios de co¬ 
nocer, sus medios lógicos y su esfera diferente, y que en la cien¬ 
cia universal son lodos convergentes y tienen su primera base, 
su común centro y su mas alta cúpula y corona en el que abrió 
Descartes. 

Pero en suma el ardor ha sido grande en cada uno, el en¬ 
tusiasmo sublime, los resultados sorprendentes. 

A Grocio sucede al punto en la ciencia de la sociedad humana 
una série ilustre de escritores llamados de Derecho natural, que 
Por? espacio de siglo y medio proclaman en alta voz ante la Eu- 
r °pa toda los derechos y deberes del hombre y las ideas de su 
Mural libertad y del pacto social.—Pufendorf, el primero, viene 
^ con doctrina mas resuelta establece una ciencia á su modo abso- 
lutayy-si menos exacta y mas estrecha, mas propia para penetrar 
yfoenfoey también para hacer fanáticos prosélitos: Thomasio luego 
atenta establecer una línea de demarcación espresa entre la mo- 
r% éltderecho: Heinecio llega y quiere conciliar el principio 
el derecho con el precepto de amor del Evangelio : Wolf em- 
1 1- ende la inmensa tarca de-demostrar una por una geométrica- 










mente según el gusto de su tiempo todas las verdades de la ciencia* 
Grocio es publicado cum notis variorum, honor hasta entonces 
reservado á los clásicos antiguos: Barbevrac traduce, anota v di 
funde las doctrinas: Burlamaqui las compendia lúcidamente, la s 
propaga y divulga. De esta manera aquella ciencia ganó la opinión 
de las personas mas ilustradas en toda Europa, con lo cual quedo 
hecha la revolución en la esfera de las ideas. Bien pronto las había 
de traer la literatura á la esfera del corazón y del sentimiento, y 
el curso de los sucesos al campo de los hechos, á la reforma de 
las sociedades modernas. 

En la ciencia de la naturaleza, innumerables espiradores, 
dotados de ingenios y talentos varios, se distribuyeron su vastí¬ 
simo campo. ACopérnico, que por racional presunción destruyo 
los cielos de Hiparen y Ptolomeo colocando el sol en el centro de 
nuestros planetas, suceden Keppler, que adivina sus leyes, í 
Galileo que con sus telescopios vió ya de cerca sus espléndidas 
carreras. Todavía la opinión común se resiste, cuando llega e 
grande Newton y esplica al mundo admirado toda la ley, todo» 
Tos fenómenos, toda la grandeza del sistema.—Hugens después, 
Ilarelio, Cassini, Herschel pasean sus miradas por el imperé 
estrellado y describen cada dia nuevas maravillas de la celesta 
cs f era .—otros siguen diferentes caminos: Descartes aplica á B 
tierra su sublime geometría: Leibniz penetra hasta las primera 5 
moléculas de la materia: Torricelli pesa el aliento, Priestley d#' 
compone el aire, Lavoisiere el agua y Franklin se apodera w 
rayo. Por diferentes caminos dirigen otros sus investigaciones 
Kleint estudia los cuadrúpedos, Adamson las aves voladoras í 
Jonston y Lacepede los habitadores de las aguas: Reamur los & 
sectos y Rondelet las conchas de las playas. Otros se derramé 
por lodo el globo en busca de la variedad de flores, frutos y pl^ 
tas, y otros penetran en las entrañas de la tierra para examia^ 
sus maravillas y sus tesoros. Los unos observan, ios otros c 
sifican, estos componen grupos y familias, aquellos descomp 0 ' 
nen los individuos con delicado escalpelo y minuciosa anatoi» 1 * 





unos deducen de los particulares leyes mas y menos generales, 
otros deshacen las mismas sustancias para averiguar su compo¬ 
sición y sus elementos, creando asi todos nuevas, útilísimas 
ciencias: ciencias que llegando ya a su aplicación piactica iban 
á cambiar el estado material de los pueblos europeos. 

En la Filosofía los resultados no fueron entonces tan lison- 
geros: encontró esta adversarios mas terribles que las otras 
ciencias.—El escolasticismo, que estaba acorde ó transigía con 
las ideas del derecho, aun llevadas á sumas alto punto, y que 
miraba quizá con indiferencia el humilde camino de observación 
tomado para las ciencias naturales, vio precisamente invadido su 
imperio en su propio centro por la nueva filosofía, y levantando 
su voz poderosa contra ella logró ahuyentarla por mucho tiempo 
y de algunas naciones hasta los nuestros.—Por otra parte, indócil 
el espíritu moderno á la dirección que le diera Descartes, ni se 
mantuvo en su sólido punto ni sufrió su saludable regla; repio- 
dujo todos los sistemas de la antigüedad, y fue á parar de suyo al 
epicureismo erudito de Gassendi, al idealismo místico de Malle- 
branche, al panteísmo material de Spinosa, al dogmatismo de 
Leibniz establecido por Wolf, y últimamente cayó en el escepti¬ 
cismo de Hume y en el sensualismo de Condillac. Estos últimos 
se habian apoderado de la opinión común al llegar la época de 
las reformas modernas, que se iba acercando rápidamente. 

La monarquía militar había empezado á carecer de pábulo y 
de objeto. Al cabo de dos siglos de terribles luchas, en los cua¬ 
les los reyes y sus súbditos, llevados de ambiciones locas, pu¬ 
sieron á los trances de mil batallas, en Italia, en Flandes, en 
Alemania, en el Norte y en el Mediodía, sus coronas y sus pue¬ 
blos, su independencia, su religión y sus creencias; postrados y 
casi exánimes, como los gladiadores al salir del estadio, nías que 
desearon, necesitaron la paz. Dieron entonces forzosos oidos á 
la razón, llegó á ellos la voz del humilde y perseguido filósofo 
que hablaba del derecho y moderación en la guerra, y acepta¬ 
ron por la imperiosa ley de la necesidad su saludable doctrina. 





Alcanzó así la Europa, á mediados del siglo xvii, aquella situa¬ 
ción equilibrada y de mutuo respeto, que se llamó paz de West- 
falia, y que con los demás tratados que forman su sistema, abrió 
en efecto la era de la paz y de las artes pacíficas modernas, v 
fue la primera de Europa un tanto duradera. Las cuestiones de 
límites se transigieron, las ambiciones estremas quedaron frus¬ 
tradas, las contiendas de religión se abandonaron.—A la som-» 
bra de aquel equilibrio de las armas, que constituyó estado de 
derecho, en algunos países empezaron desde luego á levantar su 
frente hermosa las artes propias de la paz: tales fueron las Pro¬ 
vincias unidas y después Inglaterra. 

Otros pueblos mas arrogantes y tenaces continuaron agitán¬ 
dose dentro con el espíritu marcial y el espíritu religioso que los 
llevára á la guerra: postráronse así mas y mas, devorando en 
su ardor, á falta del verdadero objeto, sus propios bríos, su pro¬ 
pio seno; como el ardiente espíritu se consume á sí mismo cuan¬ 
do le falta digno fin y ocupación conveniente. 

Acabó así de debilitarse la monarquía militar y religiosa, y 
entre otras de Europa cupo principalmente esta suerte á la na¬ 
ción que en aquellas luchas fue la primera, á la que durante un 
siglo paseó sus tercios victoriosos por toda Europa en defensa 
de estraños intereses, á la nación entonces de caractéres roma¬ 
nos , á la patria de los Gonzalos, de los Corteses y de los Pi- 
zarros, á la nación que con su constante carácter conservó fiel 
el espíritu que una vez la animára, que supo perecer, pero que 
no supo entonces, como no ha sabido nunca, desde los Cánta¬ 
bros, Numancia, Sagunto y los Peiayos hasta Gerona y Zarago¬ 
za, abandonar la causa que una vez proclamára. ¡ Qué caracte¬ 
res aquellos! y qué abnegación, qué religiosa consecuencia, qué 
incontrastable fortaleza en la adversidad, qué natural y segura 
probidad, envidia de los estraños y hoy de nosotros mismos, hubo 
entonces y aun después en medio de la decadencia, y ha llegado 
hasta nuestros dias, y hemos visto todos en nuestros padres! 
Oh! si aquellos hombres hubieran conocido desde el siglo xvii 





que la Europa y sus gobiernos liabian abandonado sus antiguos 
compromisos y política, cambiando de norte y guia la marcha 
de las sociedades europeas, y acudieran con sus grandes cua¬ 
lidades , su aptitud, su inteligencia, su religioso espíritu, su 
honradez á toda prueba, á los nuevos caminos de prosperidad, á 
I a agricultura, á las artes, á la industria, al comercio ¿qué no 
hubiera sido, erigida por aquellas virtuosas generaciones que nos 
precedieron, y qué no fuera hoy la patria nuestra?... con sus 
grandes recursos, con sus fértiles y dilatados territorios, con sus 
cstensas costas y comodísimos puertos, con su situación meri 
dional y peninsular, con las llaves del Mediterráneo, con las es¬ 
paldas guardadas por los robustos Pirineos, con un pié en Afri¬ 
ca, con los brazos tendidos al uno y al otro mar, á Oriente y a 
Occidente.... Pero todo lo había frustrado la política de Carlos Y 
llevándola á las contiendas de su ambición, á las guerras civiles 
Y religiosas de Alemania y después de los Países bajos. Culpa 
fue, sí, de los Flamencos. Sin ellos no habrían perdido á poco 
liempo sus fueros los grandes y los pueblos, ni España perdiera 
su brújula y el majestuoso rumbo que llevaba, ni se eclipsara 
su brillante estrella, que lo era ya el sol luciendo siempre para 
día en los horizontes. 

Pero no lo concedió la Providencia; las ambiciones agenas y 
los errores propios la estraviaron: pereció casi nuestra nación 
en la antigua y estraña demanda, y postrada llegó áestar, con 
seis millones de habitantes apenas, cuando la ambición y el de¬ 
seo de prepotencia volvió á turbar el equilibrio y la paz de Eu- 
r °pa, llegando esta vez en su arrogancia á querer hacer de nues- 
1ra patria, déla grande nación, del león entonces moribundo, 
luícuo reparto y presa. Pero todavía alzó España los brazos, y 
entre sus pocos hijos y de las ruinas mismas brotaron aun cán- 
labros y nobles castellanos, y aunque sola al fin y abandonada, 
todavía “tuvo campos de Brihuega, de Yillaviciosa y de Almansa 
Para asegurar por sola su voluntad y fuerza nacional la corona 
e ulas sienes de Felipe Y.—Luis XIY de Francia, el ambicioso, 


que por fin la negara en la hora de la prueba, quedó abalido y 
de su abatimiento surgió otra vez el equilibrio en Utrecli y con¬ 
tinuó la paz mas duradera. 

En la paz las artes pacificas volvieron á prosperar y á de¬ 
bilitarse el espíritu guerrero. Las ciencias y las letras todas con 
sus progresos fomentaban este cambio, y para mejor conseguirlo 
habían dejado ya las clásicas lenguas y empezado á hablar la 
lengua de cada pueblo; como debían hacerlo, que si útiles fue¬ 
ron y son aquellas para los sabios y la escuela, mas útiles son 
estas para la difusión de los conocimientos y para el servicio de 
los pueblos. Los nuevos elementos surgían así del cuerpo social 
con extraordinaria fuerza, pidiendo atención, representación, in¬ 
fluencia: debajo de las antiguas clases, ya debilitadas por los 
sucesos, por el ocio y falta de los antiguos objetos, subían las 
nuevas, las ciencias y letras con su novador espíritu, las ciuda¬ 
des recordando sus libertades y fueros, la agricultura, que ya 
no era el vasallage ni la colonia de los tiempos medios, la in¬ 
dustria que había abierto sus talleres, el comercio que en lo inte¬ 
rior y esterior hallara en algunas partes sus carreras. Y pedian 
todos con instancia francas vías, exención de antiguas gabelas, 
remoción de embarazos y cargas de toda especie que procedían 
del espíritu de los feudos y de las necesidades de las desoladoras 
guerras. Bien pronto de la consideración de las relaciones socia¬ 
les bajo este aspecto empezó á nacer confusamente una nueva 
ciencia, que luego se fijó y apareció resplandeciente por los ge¬ 
nios que para ella vinieron. Y en tanto la monarquía, converti¬ 
da, por estas innumerables causas, de militar y religiosa en pa¬ 
cífica, civil y económica, sin darse razón suficiente de ello; te¬ 
niendo que satisfacer á tan nuevas necesidades, se encontró 
fuera de sus antiguos hábitos y no tenia mas que los antiguos 
medios. Necesitaba salir de su angosto círculo; ó inhábil, y si 
bien casi siempre animada del mejor deseo, sin consejo bastante 
en el fondo de los alcázares regios, no acertaba en muchas de 
las naciones ni podía acertar con los medios, no hallábalos nuc- 









vos caminos, y vacilaba porque su brillante cúspide no estribaba 
en toda la base social, que se habia cstendido anchamente. 


V. 


Así coincidía el curso de las cosas con el desarrollo de las 
ideas al llegar la época de declararse en un todo el cambio de las 
condiciones de la vida de la sociedad moderna. No se había he¬ 
cho gradual y naturalmente, ni quizá podía ser de otra manera, 
y en Francia estalló la revolución. 

El primer objeto de esta fué acudir á las necesidades que la 
sociedad sentia vivamente; su ulterior aspiración realizar el bello 
ideal del derecho como le habían presentado los escritores de esta 
ciencia con sus magnificas ideas fundadas en la razón sola; ideas 
que la literatura, inspirada por aquellos y remontándose luego 
en alas de su genio, habia proclamado en todos los géneros, lle¬ 
vándolas con las mil lenguas y ecos de su fama á la esfera del 
corazón, del sentimiento, del entusiasmo, de la pasión violenta. 

Necesario, indispensable era el primer objeto y justa sin duda 
la proclamación positiva délos derechos de la humanidad conce¬ 
bidos por primera vez en toda su pureza por la Europa moderna 
en el siglo xvn. Pero una cosa son los principios abstractos y otra 
muy diferente su aplicación y consecuencias. Su desarrollo estu¬ 
vo entonces muy lejos de ser feliz y de corresponder á su objeto. 
No intento referir, ni ensalzar, ni deprimir: quiero solamente ob¬ 
servar lo que interesa á las ciencias, al orden de las ideas. Cuan¬ 
do se proclamaba y se traía á la realidad de los hechos, por im¬ 
pulso de la ciencia del derecho, aquel sistema fundado en las al¬ 
tas y esenciales facultades de la libertad y racionalidad, esto es, 
un todo lo mas grande, íntimo y digno del espíritu humano; la 
mezquina filosofía, que ya reinaba como soberana en los espíri¬ 
tus, reducía aquella superior naturaleza del sér libre y racional 






á la pura reflexión y combinación de las sensaciones. Asi la filo¬ 
sofía abatida, destruia en el orden de las ideas, es decir, en su 
esencia, lo que la ciencia del derecho creaba con presupuesta fi¬ 
losofía : y con esta radical contradicción y debilidad ideal se inau¬ 
guró , en medio de su gran fuerza material, la nueva época. Sin 
duda que aquella filosofía había concurrido á crearla; pero si con¬ 
currió , también la devoraba en su mismo gérmen. Exigía el de¬ 
recho proclamado un predominio absoluto de la razón, un respeto 
profundo á las facultades racionales y libres del hombre, de don¬ 
de nacen precisamente sus derechos y obligaciones naturales, una 
moralidad, un amor de justicia, que por sí solos bastáran á re¬ 
gir á los hombres en estado hipotético de naturaleza, estado que 
traducido por libre pacto en sociedad civil, elevára á esta á la 
mayor perfección. Y sea lo que quiera de lo ideal é hipotético de 
semejante plan, la filosofía respondía en los espíritus con las sen¬ 
saciones , que lógicamente no podían dar mas que la moral del 
interés ó el egoísmo, la muerte de toda obligación y de todo de¬ 
recho.-Escritores de grande fama dedujeron las consecuencias 
y se concluyó con ellos: No hay derecho natural, no hay dere¬ 
chos, no hay obligaciones naturales , han sido ilusiones. El mun¬ 
do aplaudió, y el mundo no conoció que se suicidaba: la ciencia 
del derecho aplaudió también en toda Europa, y la ciencia del de¬ 
recho no conoció en mucho tiempo que estaba falsificada y su¬ 
plantada por una falsa filosofía. 

Las consecuencias prácticas se vieron bien pronto: quedaron 
solos para defender la libertad y los derechos los naturales senti¬ 
mientos , los instintos, las tendencias, la pasión; pero estos, sin 
la razón, no dan mas que la licencia, la contradicción recíproca, 
la guerra de todos contra todos, y con la guerra el despotismo, 
la servidumbre, en fin.—Y así resultó , concurriendo todos: el 
espíritu de libertad se convirtió en espíritu de licencia y de domi¬ 
nación , y en lugar del bello ideal del derecho y de la sociedad, 
se presentó al mundo asombrado el capitán del siglo sojuzgando 
á los suyos y rompiendo el equilibrio y la paz de toda Europa en 






el tiempo que menos podía esperarse, en los tiempos de la ilus¬ 
tración y de las artes pacíficas, en los tiempos en que un conquis¬ 
tador debía parecer un enorme anacronismo. 

El genio de la guerra estendió sin embargo sus alas de fuego 
con el moderno Alejandro, y hallando este á las naciones desacos¬ 
tumbradas , corrió'la Europa como el Macedón corriera el Asia, 
atravesó los Alpes como aquel el Tauro , y como aquel visitó las 
Pirámides. 

Nunca pudo haber mas motivo que entonces paia dudar de 
las leyes providenciales de la historia, del imperio de las ideas y 
de los fueros y derechos de la libertad humana. Pero no; que si 
Alejandro conquistó el mundo dejándole por despojos á sus capi¬ 
tanes , Napoleón al fin no pudo conquistar una sola pulgada, y 
§ í aquel, á pesar de su espíritu griego , sucumbió al espíritu del 
Asia sacrificándole su vida y su gloria en el despotismo oriental y 
en los placeres de Sussa, de Babilonia y de Ecbatana, este , á 
Pesar de su espíritu insaciable de dominación, sirvió á las ideas y 
Purificó su gloria sacrificado en Santa Etenaal espíritu y libertad 
de Europa. Siempre vencedor el espíritu, cada uno, el de Asia y 
el de Europa, triunfó á su manera. Hay imperio de las ideas: hay 
ley en la historia. 

Hay imperio de las ideas, y el dominador fué uno de los prin¬ 
cipales instrumentos de que se sirvieron; que nadie domina sin 
representar las ideas y necesidades de su tiempo y el verdadero 
dominador solo es la síntesis mayor de ellas. Cuando su genio, 
errado ó desvanecido, deja de serlo, cae precipitadamente revol¬ 
viendo sus alas en la oscuridad y las tinieblas. 

Frustrado el plan de la revolución, las ideas volvieron a su 
curso gradual y progresivo, que todo es graduado en el desar¬ 
rollo social como lo es en la naturaleza, la cual aborrece el brusco 
rompimiento, estando todo sujeto á la ley de continuidad. Pero 
primero la reacción fué tan estraordinaria como la acción. Napo¬ 
león, haciendo retroceder la revolución á la monarquía guerrera, 
volvió á lo mas antiguo; pero al organizar su imperio sirvió á las 







nuevas ideas y progresos de los tiempos. Pretendió asi enlazar lo 
mas antiguo con lo mas nuevo, restableciendo la ley de conti¬ 
nuidad, salvo que dejó en medio, desde la monarquía guerrera 
hasta la época de las artes pacíficas, un vacío inmenso el cual lle¬ 
naba él con su gloria también inmensa. 

Sus ensueños de dominación al fin se disiparon como perso¬ 
nales desvanecimientos del genio: las obras del espíritu quedaron; 
y el vacío se colmó, la continuidad se restableció, volviendoá jun¬ 
tarse los lados mas próximos, antes separados, la monarquía civil 
y pacífica con la representación de los pueblos; conservación v 
progreso á un tiempo, porque era la formación ó grado inmediato 
y lo que la monarquía y la sociedad necesitaban recíprocamente 
desde que dejaron de ser guerreras para trabajar en las artes de 
la paz y prosperidad: sistema de antecedentes cercanos, de origen 
histórico, de ejemplos presentes; sistema con historia, actualidad 
y filosofía completa. 


VI. 


En esta Europa de naciones varias, de comunes orígenes, creen¬ 
cias y costumbres y de civilización homogénea, con sus particu¬ 
lares diferencias; en esta moderna y vastísima Grecia, de que 
la antigua fué solo pequeñísimo aunque brillante bosquejo anti¬ 
cipado en el orden de los tiempos, á la cual escede en mucho y 
nada de lo de aquella falta, ni sus cultas artes, ni sus creencias 
comunes, ni su actividad y bulliciosa vida, ni sus templos, ni sus 
teatros y juegos, ni sus ciudadanos, ni sus estados preponderantes, 
ni sus contiendas recíprocas; todo se estiende á todo, se propaga 
y se hace bien pronto común. 

Como se estendió el espíritu feudal en la oscuridad ; como se 
propagaron las luces del renacimiento creciendo con pasos seme¬ 
jantes y en idéntica forma los pueblos; como se concentró el poder 





y surgió la monarquía guerrera en todas partes; como esta se 
abatió y mas temprano ó mas tarde empezaron á nacer en todas 
las naciones las ciencias, las letras y las artes pacíficas, así se es- 
tendió el espíritu de libertad y su forma moderna. Ningún obstá¬ 
culo podía detenerlo por largo tiempo: en todas las naciones las 
premisas eran iguales, los antecedentes históricos esenciales, idén¬ 
ticos; y la lógica de las ideas, con su imperio necesario en el es¬ 
píritu, y el enlace de las cosas, con la fuerza irresistible de la 
ley de la historia, venían exigiendo indispensablemente las con¬ 
secuencias. Podían hallarse mas ó menos completos, según las 
circunstancias de cada nación, aquellos antecedentes; pero en to¬ 
das existían, y existiendo, donde no estaban completos tendían á 
completarse, sirviéndoles al efecto todas las personas sin diferencia; 
que tal es el imperio de las ideas ya encarnadas en la historia. 
¿Quién en efecto, no amó la propagación de los conocimientos? 
¿quién no la protegió? ¿quién no deseó la paz después de las con¬ 
tiendas? ¿quién no amó y fomentó las artes? ¿quién no deseó la 
prosperidad de la industria y del comercio? Todos á porfía concur¬ 
rieron: la Iglesia, el Estado, los grandes, el pueblo; y los reves 
principalmente, que llegada la era pacífica, si no siempre com¬ 
prendieron los medios, sintieron los unos esta necesidad y otros al¬ 
canzaron á satisfacerla completísimamente. ¿Quién puede negar 
esta justicia entre nosotros á Felipe Y, á Fernando VI y al gran 
Gárlos III? Todos, sirviendo á las ideas y completando los antece¬ 
dentes, han concurrido al cambio de las condiciones de la sociedad 
moderna. ¿Quién podía dejar de reconocer las consecuencias? 

¿Qué cambios, qué mejoras no se habían introducido desde 
el siglo anterior en todo el sistema de la vida de la sociedad con 
la reforma de la legislación en todos los ramos y por ellas en los 
derechos, en el estado, en los intereses, en la condición y dig¬ 
nidad social de las personas, en las relaciones de unas con otras, 
con el Estado y con todas las instituciones públicas? ¿No se me¬ 
joró la administración civil y económica, la administración de jus¬ 
ticia, el derecho penal antiguo, el derecho civil en puntos capí— 









tales, las relaciones de la jurisdicción eclesiástica, el sistema de 
toda clase de corporaciones, consejos é instituciones públicas? ¡Y 
se pregunta quién hizo la revolución! Busquémosla en los códi¬ 
gos modernos de todas las naciones, y entre nosotros en la mis¬ 
ma Novísima Recopilación, y allí ya la encontraremos mucho an¬ 
tes que se consignara en constituciones; que no están aisladas sino 
enlazadas todas las partes que constituyen un sistema social: cada 
legislación exige su forma de gobierno, como cada forma de go¬ 
bierno su legislación y como cada estado de la sociedad exige ya 
de suyo su forma propia de legislación y con ella la del gobierno. 

Venian en efecto impulsadas todas las reformas por los pro¬ 
gresos de la ilustración y del estado de la sociedad. 

¿ Será necesario que digamos cuánto había ido progresando 
y ha continuado hasta el dia la ciencia de la legislación y del de¬ 
recho con su principio racional, por escelencia reformador, des¬ 
cendiendo ya de sus abstracciones para llegar á las aplicaciones 
prácticas parciales, con sus auxiliares la historia, la economía 
política y la ciencia de la administración ? 

La filosofía también, levantándose de su abatimiento, y vol¬ 
viendo al punto de Descartes ¿no había empezado á renacer al finar 
el último siglo y no ha alcanzado en el nuestro triunfos que en¬ 
vidiaría la misma Atenas? Diferente de lo que fué en el siglo xvni 
y aúnenlos anteriores, ha restituido al hombre su dignidad dis¬ 
tinguiéndole de todo lo que es cosa, su libertad sobreponiéndole 
á todo lo que es meramente pasivo, su razón mediante sus ideas 
universales, su verdad por la necesidad de estas mismas ideas. 
¿No ha dado así base al derecho, criterio á la verdad, y á todas 
las ciencias, fuerza á la moral? 

Las buenas letras, enlazando igualmente el espíritu antiguo 
con el cristianismo y el de los pueblos modernos, con miras mas 
vastas, con mayor filosofía, si no superior genio, con mas eru¬ 
dición y crítica que en otro tiempo ¿no están en disposición de 
satisfacer en todos los géneros mas ampliamente las necesidades 
del espíritu, del corazón y del sentimiento? 








Y qué no podemos decir, ó mas bien qué necesitamos decir, 
respecto de las ciencias matemáticas, físicas y naturales? Vedlas 
en sus mas altos descubrimientos, perfeccionándose á si propias y 
suministrando seguros resultados á todas las otras ciencias y ar¬ 
tes: vedlas en su prodigiosa aplicación práctica transformando el 
aspecto material del mundo; dirigiendo todas las artes e industria, 
y proporcionándoles nuevos medios, nuevos métodos y procedi¬ 
mientos; ilustrando la agricultura y trayéndole conocimientos fí¬ 
sicos y naturales, instrumentos mas perfectos, medios de feracidad 
antes desconocidos, nuevas plantas, nuevos frutos transportados 
de unos á otros climas; descubriendo fuerzas naturales sorpren¬ 
dentes antes desconocidas; inventando máquinas con que se au- 
nientan maravillosamente los productos, y lo que todavía vale mas, 
con que se redime en gran parte al hombre de los mas duros tra¬ 
bajos, hasta que llegue el dia de libertarle de todos los de esta 
especie, ya que no es posible hacerlo de la necesidad de trabajar 
con la aplicación inteligente de sus admirables facultades, que le 
impuso el Criador y exige su naturaleza. Veámoslas finalmente en 
sus aplicaciones del vapor y de la electricidad, y asombrados con 
el mundo admiremos lo que antes ni aun concebir pudiera la ima¬ 
ginación. . , 

Resultado de tantos progresos es la civilización y estado que 
hov disfruta el mundo. Bajo todos aspectos ha mejorado extraor¬ 
dinariamente la condición del género humano. Vivía en la mas 
grosera ignorancia y ha llegado á medir los cielos; en el aísla 
miento mas completo y su sociedad se ha estendido a todo el 
mundo; en la dura servidumbre feudal y ha logrado los derechos, 
la dignidad y libertad moderna. Hallábase espuesto siempre el 
mísero colono á ver desaparecer los frutos de su sudor , arreba¬ 
tados por la fuerza y violencia de los propios ó de los estranos, 
v ha alcanzado la propiedad, la seguridad, los nuevos medios, 
la industria, el comercio de las sociedades modernas. Veíase la 
tierra desierta y yerma (de Iteremos nos hablan siempre las es¬ 
crituras antiguas), y hoy está cultivada hasta las cimas de los 







montes. El mar se veía solo surcado por piratas, y hoy está 
poblado de naves innumerables que llevan y cambian las riquezas 
de unos y otros países. Las costas de todos eran inhospitalarias, 
y sus refugios guaridas de ladrones, y hoy son seguros, bené¬ 
volos y comodísimos puertos. No se podia transitar de un punto 
á otro de la tierra, y hoy está en comunicación el orbe todo ; 
como si fuera una sola ciudad. De grado en grado, venciendo 
grandes dificultades, salvando obstáculos infinitos, con los pro¬ 
gresos de las luces, ha llegado la humanidad á este estado de 
civilización al cabo de ocho siglos. Pudiéramos decir con mas 
motivo que el poeta romano, ampliando su pensamiento: 

/ Tantos molis erat humanan comiere gentem! 


VII. 


¿Y al haber llegado á ese altísimo punto es cuando vacilaría 
la razón, es cuando dudaríamos de la civilización misma?—La 
historia de sus progresos hasta el dia desvanece todo motivo, y con 
los resultados anteriores responde de los venideros.—La misma 
causa produce los mismos efectos. 

¿ Pero no es cierto que hay grandes imperfecciones y que el 
género humano y la sociedad, á pesar de sus verdaderos adelanta¬ 
mientos, padecen males gravísimos? Desgraciadamente esdolorosa 
verdad, y esta parte de crítica de las sociedades que se presenta 
en primer término por todos los adversarios, muy fundada pero 
facilísima: es fácil ver los defectos , mas fácil y mas triste sentir, 
como sentimos , los males; es difícil remediarlos: es fácil ver im¬ 
perfecciones y dolores en el hombre, individual ó colectivamente 
considerado, porque él de suyo es imperfecto y ya naturalmente 
los padece muy grandes; pero es difícil aminorarlos, y la perfec- 







clon imposible: es por último, fácil destruir, dificilísimo edifi¬ 
car.— Por lo demás, no quiera el cielo que desconozca esos males 


nadie que piense y sienta latir su corazón por el bien de la huma¬ 
nidad , ni permita que deje yo de sentir esos latidos, como los 
siento, ni que dejara de aspirar si pudiese a contribuir en algo, 
ó traer como todos mi mísero óbolo, para el remedio. 

Graves son, en efecto, los males de opuesta índole que afligen 
á nuestro siglo y á este grado de civilización en que la humanidad 
se encuentra: ni se pueden negar, ni conviene desconocerlos para 
que no se deje de procurar el remedio. Pero cada grado ha tenido 
los suvos. No pretendo buscar un vano consuelo; ¿mas acaso, si 
hay en nuestro siglo luchas, rivalidades y víctimas por los dere¬ 
chos y las artes de la prosperidad, las hubo menores en otros tiem¬ 
pos por las artes de la destrucción? en el antiguo mundo, en la 
edad media, en las épocas modernas de las sangrientas y generales 
guerras? ; Si la humanidad está agitada por el espíritu político, 
no lo estuvo en otros siglos ó por el espíritu religioso, o por las 
guerras civiles de príncipes competidores, ó por los bandosdelos 
grandes y de los pueblos? ¿Y si el orden social, los gobiernos y 
los tronos esperimentan hoy dificultades y riesgos, no los tuvie¬ 
ron quizá mayores en otro tiempo, y no sufrieron o la rebelión 
de los súbditos, ó los embates de los estrafios, o las asechanzas 
y la ponzoña de los propios y aun el puñal parricida de los herma¬ 
nos , horrendos crímenes que consignó la historia y la humamda 
detesta? ¿Y si hov turban á veces desgraciadamente la habitual 
quietud del pacífico habitante las conmociones sociales, no la tur 
haba en otro tiempo á cada hora el agudo clarín de guerra o e 
tañido arrebatado de la campana que le llamaba a la defensa de 
los muros ó la horrible alarida de feroces y crueles enemigos que 
en el silencio de la noche los habían escalado? y en otros siglos 
otros males, otras angustias, inseguridad, zozobras inquietudes 
Y peligros mil que no cuento? ¿Si en nuestros días hay discusión 
v por ello á veces se ven impugnados los mas seguros principios, 
no S e empañó en otro tiempo el puro brillo de los mismos, o por 





la escolástica disputa, ó por la aplicación absurda, ó por los vul¬ 
gares errores, ó por la indiferencia y falta de dilucidación y la 
consiguiente apatía, abuso, estancamiento? 

El recuerdo de antiguos males no es en verdad alivio á los 
presentes; pero para conocer que no nos dejamos atrás la dicha, 
y para no olvidar los bienes, conviene comparar los males: que 
cada edad tiene los suyos y cada una ha de procurar su salud, su 
sustento y sus remedios, sin buscarlos en otra, porque cada cual 
tiene bastante con su tiempo. 

¿Y este remedio, hasta donde sea posible, se habrá de con¬ 
seguir continuando, asegurando y mejorando la dirección y mar¬ 
cha que lleva la humanidad y responde con brillantes resultados, 
ó será preciso trastornarla, y creyendo con los principales nova¬ 
dores que el mundo todo trae un camino equivocado, desviarle de 
él, deshacer lo andado y volver á empezar, constituyendo de nue¬ 
vo según plan á priori las sociedades? Este último propósito, 
fruto sin duda de buen deseo y de la natural inclinación que 
tenemos á lo perfecto, se estrella también y se disipa con la 
historia, que testigo fiel nos recuerda perennemente esa série de 
siglos que han sido precisos para alcanzar el bien, pequeño si se 
quiere, que la humanidad disfruta; esa continuación incesante de 
trabajos, de luchas, de aciertos, de errores, de penosas caídas, 
de oposiciones y dificultades vencidas; esa sucesión de grandes 
ingenios, de héroes en la ciencia, en el gobierno, en la virtud, 
de mártires de la verdad y de los errores, y esos triunfos de la 
civilización que, pequeños ó como sean, solo han sido conquis¬ 
tados á costa de ocho siglos de instrucción y de progreso. 

Pero fuera de esto ¡constituir de nuevo la sociedad humana! 
Seria tanto como constituir nuevamente la vida del hombre, y si 
fuese posible, seria con toda propiedad volver á empezar la série 
de las dificultades, de los errores, de las caídas y de los dudosos 
triunfos. 

La vida de la sociedad, como la del individuo, es en cada grado 
un resumen y desarrollo de los anteriores; es como la del hombre 









en cada crecimiento un nuevo desarrollo del cuerpo y un nuevo 
desarrollo del espíritu, preparado, nutrido, é impulsado por sus 
antecedentes. Lo mismo sucede en todo lo que pertenece á las obras 
humanas, en los progresos de las ciencias, en las ai tes, en la di- 
flcilísima’carrera de la virtud. Cada desarrollo, cada grado, cuan¬ 
do es próspero y feliz, conserva todo lo bueno y eficaz del estado 
anterior, elevado, si es propio decirlo así, á superior potencia, 
desecha lo malo é imperfecto de aquel y empieza á luchar nueva¬ 
mente con las necesidades é imperfecciones del nuevo estado.— 
Para probarlo, si se me exigiese, presentaría la vida del hombre 
y la vida de la humanidad en la historia. Si cada desarrollo se 
hiciera natural y regularmente, previsto, dirigido, no antici¬ 
pado, ni retardado, no habría verdaderas revoluciones, como no 
hay enfermedades ni convulsiones en el hombre cuando su cre¬ 
cimiento es natural y saludable. Hay naciones, como Inglaterra, 
que se dice saben gobernarse un tanto de este modo, y es asi 
como aquella nación no padece ó remedia las revoluciones cuando 
es su época en el continente. 


VIII. 


Hé aquí al hombre y á la sociedad humana caminando tra- 
bajosamente de grado en grado menos ó mas perfecto, sin poder 
llegar nunca á la perfección. ¿Y quién puede desconocerlo. 

Fuera de seguro, mas cómodo creer que se llega o se ha 
llegado á un punto, el mayor posible, y establecerse en él ha¬ 
ciendo perpetuos tabernáculos. Pero todo grado de perfección 
subsiste solo por los esfuerzos para reproducirlo, y cada uno los 
exbe mavores; si cesan, se derrumba, se deshace y desvanece: el 
reposo es' la muerte en esta esfera, y estamos obligados á aspirar 
siempre á la vida y á la mayor peifcccion. 

Mas cómodo y satisfactorio seria todavia establecer de una 










vez osle superior estado. Pero á la mayor perfección, el hombre v 
la sociedad no pueden hacer sino encaminarse con todas sus fuer¬ 
zas, en virtud de su principio y ley de perfectibilidad. Si renuncian 
á sus anteriores esfuerzos y sus resultados, vuelven al principio; 
si no renuncian, continúan, y esforzándose á mejorar progresan. 

¿Y por qué no rápidamente?—¿Por qué no se forman todas 
las ciencias y todas las artes en un dia? ¿Por qué no crece la 
planta, por qué no crece el árbol y logra toda su lozanía desde 
el punto que su primer tallo recibe la luz del sol vivificadora, ó 
respira las benéficas auras? ¿Por qué nace el hombre envuelto 
en la naturaleza?...—No es posible ni aun apresurar indebida¬ 
mente sus progresos, porque el hombre y lo mismo la sociedad, 
no pueden soportarlos mayores que los que permite su estado. 
Si adelantan mas sus pasos, caen ó desfallecen en la carrera, y 
lejos de progresar sufren retardación ó reacción hasta que reco¬ 
bran las fuerzas: ¡ que la retardación, la reacción y la caída, 
son también, así como el progreso, leyes naturales del hombre 
y de la sociedad, leyes de la naturaleza dura é imperfecta! 

Bellísima, sin duda, admirable y próvida se nos presenta 
la naturaleza, ya la consideremos en lo mas grande, ya en lo 
mas imperceptible, ora miremos la delicadísima estructura del 
ínfimo viviente, ora examinemos la prodigiosa organización del 
hombre levantada á los cielos; y ó bien contemplemos en el si¬ 
lencio de la noche el sublime y elocuente espectáculo de los fir¬ 
mamentos , ó ya recibamos en el alegre dia el océano de luz y 
resplandor que todo lo inunda, anima, colora y vivifica: ya con¬ 
sideremos el aire que abraza y estrecha la tierra y en el cual 
alienta cuanto respira, ó los mares que enlazan y humedecen los 
áridos continentes, ó la tierra sobre que vivimos y que nos sus¬ 
tenta. ¡Bellísima es la naturaleza!—Pero esa naturaleza próvida, 
brillante y bella, nos acosa por todas partes con sus duras nece¬ 
sidades y leyes, nos esclaviza á pesar nuestro á su bárbaro po¬ 
der, nos atropella inconsideradamente con continuas y mas que 
graves molestias, y así nos dá el bien como nos dá el mal confu- 
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saínente: es nuestra amiga y es nuestra enemiga, la que nos dá 
la vida y nos dá la muerte; es la contradicción misma. 

No adquiere el hombre una parte de dominio sobre ella, sino 
á costa de grandísima aplicación y esfuerzo. ¿Cuanto no exige 
cualquiera de sus conquistas sobre la naturaleza, ya se trate de 
ponerla con condiciones en que ella no sabe ponerse para producir 
con mas abundancia, ya de conservarla en regular cultivo para 
que nos dé discretamente lo que conviene, ya de comprender sos 
leyes y de reducirlas á ciencia que nos sirva para dirigirla. Y 
después ¿cuánto no se necesita para transformar las materias po¬ 
niéndolas en disposición de que aprovechen para la necesidad, la 
comodidad ó el regalo? Nacen asi, al fin, todas las artes, indus¬ 
tria y ciencias, por el trabajo del hombre: y de esta manera, si 
el Criador le impuso la necesidad de trabajar , también se ve que 
le hizo segundo creador á su semejanza. Solo el hombre propia¬ 
mente trabaja y no los irracionales, porque trabajar es crear li¬ 
bremente, y solo el hombre recibió para ello libertad é inteli¬ 
gencia. . 

Tiene que hacer todavía otra mayor conquista, la de su pro 
pía naturaleza. Solo en tanto que puede dominarla deja de sufrir 
la ley de la dura y estraña fuerza, deja de ser esclavo, para lle¬ 
gar á ser libre y señor de sí mismo, y entonces es cuando se 
ve criado á imagen de Dios aunque constituido en la tierra. 

Los trabajos sucesivos de liberación en ambos aspectos , no 
reconocen término , y de aquí el que la civilización en el indivi¬ 
duo y en la sociedad sea una tarea sin fin, una conquista eterna. 


IX. 




¿No seria, pues, posible cambiar la dirección y marcha de 
esa civilización de la humanidad, penosa y lenta? ¡Cambiar el 
hombre esa dirección déla humanidad! ¡Olí ciclos! Seria preciso 








poder cambiar, ya no solo la naturaleza, sino la misma razón 
eterna. 

¿Pero no seria justo variarla, y un gran progreso ó término 
del progreso y radical remedio, establecer una igualdad absoluta, 
que iguales nos hizo naturaleza, abolir la propiedad y con ella 
el egoísmo personal y el de familia y formar un comunismo ó 
un socialismo combinado con plan bien fijo y discurrido, que tam¬ 
bién podría decirse que es la doctrina del Evangelio y seria la 
realización de la doctrina del Salvador en la tierra?—Desde Platón, 
por lo menos, corre en el mundo ese radical error y esa magnífica 
quimera, siempre calificado de tal por la humanidad aunque se 
baya reproducido en diferentes siglos, si bien nunca con tanta 
sublimidad como la presentó el filósofo griego con auxilio ó re¬ 
miniscencias al parecer de las doctrinas religiosas de la India, 
así como tampoco nunca con menos razón ni con mas obcecada 
ilusión, ni en mas numerosas y superficiales formas, que en 
nuestros tiempos. Pudo caber este error en los antiguos, porque 
no concibió la antigüedad, ni Platón mismo, el derecho del hombre 
sino solo el de la ciudad, á la cual el hombre podía ser sacrifi¬ 
cado; pero en nuestros dias, cuando comprendemos al sér ra¬ 
cional y libre como destinado por su naturaleza á cumplir vo¬ 
luntariamente sus altos y propios fines, es contradictoria, es ab¬ 
surda la reproducción. Y todavía es mas: en el cristianismo, 
después que la luz del cielo descendió para decir lo que antes 
y fuera de él nunca supo y siempre confundió el mundo para su 
esclavitud y tormento, que el reino del espíritu no es de la ma¬ 
teria, es ceguedad el decantado proyecto.—A ser posible, de¬ 
gradaría ó la especie humana, destruiría su libertad, su religión 
cualquiera que fuese, y anonadaría toda prosperidad, lejos de 
librar al género humano de los males que padece. El gobierno 
que se habría de erigir en semejante estado seria el necesario 
para repartir el alimento y distribuir y hacer cumplir la tarea, y 
los medios que se habrían de emplear para obligar a estos fines 
los materiales: el gobierno y los medios de un presidio. ¡Belli— 






sima perspectiva de religión, de libertad y de progreso! Horrible 
caída, espantosa vuelta al principio de la sociedad salvage y 
barbara, si fuese posible que alguna parte de la humanidad se 
dejára precipitar en ella! Pero afortunadamente es imposible. 

A las leyes de la naturaleza se refieren y nos remiten, lo 
mas comunmente, estos novadores, ála atracción, ála igualdad, 
á los afectos y sentimientos naturales, creyendo que con estos 
ban logrado el supremo amor y la perpetua fraternidad entre los 
hombres. 

Sin duda que la naturaleza nos impulsa con recibida provi¬ 
dencia por medio de sus leyes y de los instintos, las tendencias, 
ios afectos, los sentimientos del corazón, á cumplir los fines per¬ 
sonales y los fines de la humanidad, que la inteligencia llega á 
comprender y la voluntad ha de realizar. 

Pero sus tendencias, su atracción, lejos de ser tan conformes, 
asi nos conducen al amor y á la sociabilidad como á la justa con¬ 
servación personal y como á la invasión y al egoísmo y á los 
choques de sus tendencias encontradas, que no contenidas todo 
lo invaden v llevan estableciendo dentro y fuera del individuo. 
¿Quién desconoce esa naturaleza? ¿Qué sistema de sociedad se 
formaría? 

Hay pues en la naturaleza amor y desamor, amistad y ene¬ 
mistad, egoísmo y sociabilidad, todo conjunta y confusamente. 

Tienden á la verdad á contenerse unas á otras inclinaciones, 
y también a enlazarse: pero no alcanzan naturalmente á formar 
equilibrio, orden, armonía, sino que lejos de eso llegan ála in¬ 
vasión y á la destrucción, si la inteligencia y la libre voluntad 

no las ordenan. . 

Con la inteligencia desciende de la razón, desciende del cielo 
la ley y regla, la justicia, y con ella primero el equilibrio del 
mundo humano, el respeto de las tendencias sin ofensa, la paz, 
para que en ella puedan los hombres por fin reconocerse. 

Y entonces, apaciguada la lucha, sometida la estraña fuer¬ 
zo , puede ver cada uno que el hombre como inteligente com- 









prende y juzga, y juzgando elige, y eligiendo es libre, y siendo 
libre es causa y causa creadora libre; y que en bien ó en mal 
los efectos pertenecen á la causa, lo creado al creador : que el 
hombre crea para sus fines con el uso de sus facultades y traba¬ 
jo , y que esas creaciones y esos fines son propios suyos, y co¬ 
mo de sér inteligente y libre, tan respetables como la misma li¬ 
bertad é inteligencia. 

Imponerle por fuerza fines agenos, es quitarle su libre cau¬ 
salidad y su responsabilidad. Arredrarlo, limitarlo, coartarle sus 
medios y sus fines, es matar no ya su vida, sino la esencia de 
su vida, su sér libre é inteligente, su mas alta existencia. Qui¬ 
tarle sus efectos, el fruto de sus facultades, es espoliarle, es ini¬ 
quidad. Respetarle su libre causalidad y sus efectos en el mundo 
esterno, es la justicia.—Y estos efectos han de ser tan diversos 
y en tan distintos grados, como sean los individuos y la aplica¬ 
ción de su causalidad y de sus facultades en virtud de su misma 
libertad, y necesariamente si hay igualdad esencial de derecho y 
de libertad, ha de haber después y por lo mismo desigualdad, 
desigualdad que en suma es la misma igualdad esencial. 

Es asi considerada la justicia como el sol del mundo esterno 
humano , que lo rige, ordena, é ilumina, guardando á cada uno, 
cualquiera que sea su dirección, su distancia y su grandeza, 
sus órbitas y sus linderos, sin tropiezo de nadie, sin usurpación, 
sin ofensa, con lazo general reciproco y verdadero. 

Rige pues, con la misma é igual eficacia, asi la conservación 
del todo como la de cada uno, del último, del mas remoto que 
sea, y la sociabilidad de todos con sus atractivos, intereses y 
afectos, y es justicia ley general de la sociedad, es derecho de 
cada uno y propiedad, y es equidad y beneficencia. 

Y rige el derecho según es, con la igualdad esencial y las pro¬ 
porciones infinitas en que se desarrolla libremente el sér racional 
humano. 

Virtud solamente la llamó la filosofía antigua, pero es en si 
la ley, la legalidad de lo esterno, de lo que se puede traducir 
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en acción ó en materia, espresar con número, peso y medida y 
defender y hacer cumplir con la fuerza. Como virtud pertenece 
á otra esfera. 

La antigüedad, admirable en materia de símbolos, la espresó 
bellísimamente con los ojos vendados, en fé de imparcial, y ri¬ 
giendo el mundo humano en el equilibrio de su balanza con la 
regla y el compás. 

Cuando esta ley falta entre los hombres todo es en ellos con¬ 
tradicción, guerra y destrucción. Figurémonos qué seria el sis- 
lema planetario si en él faltara el sol. A su influjo toda activi¬ 
dad libre se desarrolla para el bien particular y el general. Pero 
si en lugar de ordenarse las libres actividades humanas bajo la 
benéfica justicia, se sobreponen á ella por la fuerza las tenden¬ 
cias de uno ó de muchos, que las traen á su servicio y las com¬ 
primen , la humanidad queda esclava, sin fines y sin acción pro¬ 
pia: perece su actividad y con ella la prosperidad. Si con objeto 
ó pretesto de evitar la contradicción de las actividades libres, se 
niegan, queda aplanada de la misma manera, y tal seria el efecto 
primero del comunismo y de cualquiera nivelación ó institución 
de sociedad que á él se aproximase. El ulterior resultado seria 
la guerra y después la tiranía. 

No puede el hombre consentir en ser despojado de los esen¬ 
ciales atributos de su libertad é inteligencia: no es posible, ni 
por la naturaleza, ni por la razón, el comunismo, 6 una nivela¬ 
ción, ó un socialismo comprimente: él es el equivocado y no el 
mundo; él es el contrario de la libertad con cuyo magnífico man¬ 
to se cubre y á la cual daña con su apariencia; ya que no 
puede llegar felizmente á tener realidad: él es solo una fantasma 
que alucina ó amedrenta á la civilización y á la libertad. 

El derecho y la justicia, eternos principios de la libertad, 
de la seguridad, del orden, de la propiedad, de la sociedad y de 
la familia, no pueden perecer porque son eternos y porque es¬ 
tán en la razón, en la inteligencia, en la conciencia y en el co¬ 
razón del género humano. 











■ \ perecerían «> serían menos necesarios, ó podrían cam¬ 
biarse los principios morales? ¡Ob delirio! . • 

Vive el hombre también y desde esta vida en la esfera del esp 
lu v su capacidad inmensa. En ella sabemos de nosotros mismos, 
pensamos, discurrimos, somos, queremos. Esa tierra con nece¬ 
sidad férrea y recibida no es el liombre que se siente activo y 
libre; esc mundo que no conoce, no es él que conoce; ese mun¬ 
do que no sabe que existe, no es él que sabe la existencia del 
mundo y la suya: él es la antitesis, lo contrario del mundo ma¬ 
terial El mundo puede comprimir el cuerpo con sus duras ne¬ 
cesidades , pero no puede resistir á la esencial libertad del espí¬ 
ritu Y así el hombre contemplándole con derecho y con supe¬ 
rior iwder, ya recorre la tierra en rapidísimo instante, ya se 
lanza al inmenso globo del sol ó del mas remoto planeta, ya 
atravesando esta esfera pasa á otra y otras posibles en el espa 
ció inconmensurable sin que encuentre jamás termino. 

Brillantísima con todas sus maravillas, fuerzas y galas 1. 
naturaleza, es para ella misma como si no existiera, esta en se¬ 
pulcral ignorancia de sí propia, está como si no fuera, no tien 
para sí existencia, y mucho menos inteligencia y lo que a esta 
es consiguiente: voluntad, libertad. El hombre al contrario sabe 
que existe, que es y que es libre. Ese refulgente luminar que 
cruza todos los dias los cielos , liácelo sin saber de si nada ab¬ 
solutamente; v no lo sabe, porque silo supiese fuera mteligen c 
y por lo tanto libre, y seria otro su destino y no siguiera s 
eurso como atado con cadenas. En su inmensa brillantez esta en 
oscuridad completa, nada sabe ni de si ni de otra existencia, y 
yo el ínfimo de los hombres sé la mía y la suya, y le mido sus 
pasos necesarios y sé algunas de sus leyes y a que 101a ja 
venir naturalmente á alumbrarme manana. Podra ese sol durar 
y yo pasar de esta vida; pero yo soy y él con íc acl0n a S1 V 
desde ahora y desde su principio no es nada. El que no es, na¬ 
turalmente no ha de ser, yo que soy bien podre ser siempre, 
si es así de lo mas grande de la naturaleza, mucho mas puede 









decirlo el hombre de lo mas pequeño. Envuelto en ella ve que 
la excede totalmente, y así sus bienes / sus molestias, sus sufri¬ 
mientos , sus necesidades, si bien le combaten ó le afligen, ó le 
alientan naturalmente, para su sér esencial son nada, la tierra 
toda un punto, que le reduce á imperceptible á poco que estien- 
da sus radiantes miradas por la indefinida circunferencia que con¬ 
cibe.—No es él, no, la tierra, sino un sér mucho mas respeta¬ 
ble de otra esfera. 

Allí tiene su dignidad, su verdad, allí en la esfera de la con¬ 
ciencia.—Allí es libre é independiente; el Estoico tenia razón. 
Solo la virtud es apreciable y hace al hombre libre é indepen¬ 
diente, porque solo en la naturaleza esencial humana está la ver¬ 
dad unida á la libertad. Pero caia el filósofo estoico en el orgullo, 
no comprendiendo que la verdad es lazo y ley común de todos y 
amor de ella y en ella, y no viendo la imperfecta naturaleza. La 
luz divina del Evangelio iluminó al mundo y se conoció entonces 
la grandeza á la vez que lo imperfecto y mísero del hombre 
mientras vive en la tierra. 

La esfera de la religión es la estera de todas las esferas, es la 
última deducción, la última consecuencia, es el término , el fin, 
la consumación , la corona de todas, como lo es de esta vida, y 
como lo es del reino dé la naturaleza. 

Todas las otras conducen á ella. El derecho se resuelve en la 
moral, como la moral en la religión. Las ciencias de la naturale¬ 
za por todos sus caminos, en todos sus términos, en sus últimos 
resultados van á parar á ese punto, al primer principio, á la 
causa de las causas y ásu omnipotencia. La filosofía, la ciencia 
del hombre, se resuelve por último en la verdad de su sér y en 
la verdad absoluta, en la religión. 

_} a esfera moral y en la religiosa no cabe nunca fuerza 

como en las otras. Desde el momento que en ellas deja el hombre de 
ser espontáneo y Ubre de toda coacción, carece de mérito y de 
responsabilidad en la tierra y en el cielo. No cabe en ellas mas 
influencia que la propia del sér moral é inteligente, la doctiina. 







No les corresponde tampoco, de modo alguno, el imperio del 
mundo material, porque ó bien no disponen de fuerza y enton¬ 
ces no consiguen el objeto de este, ó disponen de ella y en tal 
caso destruyen su propio imperio, la moral y la religión, ha¬ 
ciendo objeto de fuerza lo que solo puede subsistir por el amor 
voluntario. 

Cuando en el mundo se lian confundido las esferas diferentes 
ha reinado siempre la confusión ó la tiranía. Si la religión se 
confunde con el imperio temporal, todo precepto ó consejo reli¬ 
gioso se convierte en ley, la religión se hace derecho y perecen 
el verdadero derecho y la libertad, y perecen también las cien¬ 
cias de la naturaleza y la filosofía y aun las artes de la pros¬ 
peridad, porque la religión no posee, ni debe poseer la idea 
de ninguna de estas. Si por el contrario el derecho ó el im¬ 
perio temporal se apoderan de la religión , la religión queda 
esclava y sirve á la espada con los mismos resultados. Si son 
las ciencias de la naturaleza y de los intereses del mundo en 
sus diversos aspectos las que se sobreponen á todo, perecen 
el derecho y la religión, la libertad y dignidad del hombre, 
que no están en el interés ni en la esterna -naturaleza. De todo 
hay abundantísimos ejemplos en el mundo antiguo y en el mo¬ 
derno. 

Pero los socialistas parece que lo ignoran ú olvidan todo. 
Piensan regir la sociedad los unos con la ciencia de la naturale¬ 
za , los otros con la ciencia económica de los intereses materia¬ 
les, entendida á su manera, y otros trayendo la religión del 
Salvador á realización é imperio temporal, ó uniendo todas es¬ 
tas cosas. No comprenden ni la naturaleza, ni la libertad, y 
mucho menos comprenden el espíritu del Cristianismo cuando no 
ven la grandiosa verdad, la verdad primera, á saber, que la 
doctrina del Salvador es la redención absoluta del hombre del 
imperio de la imperfecta naturaleza, y que por eso su reino no 
es de este mundo. 

A semejantes reformadores, á tan efímeros vientos, puédela 






iglesia decir, ó diría yo en su nombre y como profano profa¬ 
namente: 

Maturate fugam, Regique heve (licite vestro: 

Non illi imperium pelagi . 

Sed mihi Sorte datum . 

No, no les lia sido dado á ellos el encargo de salvar al hom¬ 
bre de las tormentas de este gran piélago de naturaleza. 

Ignoran además la historia y no ven el mundo; no saben los 
males que la humanidad ha padecido y padece en ese punto. 

¿No han visto nunca lo que produce la confusión de los dos 
reinos? 

¿No ven los Estados de la India? Un pueblo de raza escogida 
y valerosa, que surgiendo del alto país del Thibet y tomando á 
derecha é izquierda del Imao y del Himalava , conquistó el país 
mas rico del Indo al Ganges, hace cuatro mil años que vive allí 
en la condición mas abyecta por la confusión de lo temporal y de 
lo eterno. El despotismo sacerdotal—político le estrechó para siem¬ 
pre con cadenas de diamante, y el mísero indio, con todo su vi¬ 
gor primero, no ha podido nunca desarrollar su personalidad, 
ni su inteligencia, ni su valor y carácter mas que para el sufri¬ 
miento y el sacrificio.—Semejante fué el Egipto, por su conexión 
indudable con la India: análoga fué su religión , análogo el po¬ 
der de los sacerdotes, el de los Faraones ó Reyes, é igual la es¬ 
clavitud del pueblo. ¿De qué sirvió su alabada sabiduría antigua? 
¿Y de qué sirven los restos de sus colosales monumentos, las gi¬ 
gantescas ruinas de Tebas y las inmensas moles de las Pirámi¬ 
des, mas que para acreditarnos que un rey, para labrar una tum¬ 
ba ,'podia hacer trabajar á cien mil súbditos suyos por espacio 
de cuarenta años?—¿Y qué diremos del colosal imperio de la 
China ? El emperador con autoridad omnipotente, acatado con ho¬ 
nor casi divino , reparte los cielos y la tierra, y allí, en los paí¬ 
ses mas feraces, vive el pueblo mas numeroso sin-conciencia de 
















sí mismo, sin honor y sin valor, en vida semejante á la de las 
crisálidas que le dan la seda.—¿Y qué tué la Persia? ¿Qué fué 
la Europa en el mundo antiguo bajo el imperio de los sacerdotes 
druidas con su culto y sus misterios y sus bosques sagrados? 
¿Y qué fué la misma Grecia en sus principios, cuando Júpiter 
hablaba en Dodona por el sonido de los vientos y por el murmu¬ 
llo de las corrientes en la encina sagrada y los reyes eran á la 
vez sacerdotes, jueces y guerreros, y qué hubiera sido después 
si todas aquellas religiones de Grecia y Roma hubiesen tenido 
algo de religioso, como en la India y en otras partes, y no fue¬ 
ran tan manifiestas fábulas?—¿Qué han sido y son los imperios 
mahometanos, y eso que aquella religión es material, de la tier¬ 
ra y no del cielo?—¿Qué era el imperio religioso y comunista 
de los Incas, cuando allí llegaron los españoles?—La tercera 
parte de las tierras era del Inca y para sus servidores, otra ter¬ 
cera del Sol y para sus ministros, y la otra se repartía en pe¬ 
queñísimas porciones á los individuos del pueblo que tenían obli¬ 
gación de cultivarlas todas.-—Hé aquí un ejemplo vivo de los re¬ 
sultados de un comunismo y de un comunismo religioso. 

Verdad es que la religión de Jesucristo jamás podría con aque¬ 
llas compararse. Pero el Salvador vino á redimir de esas y otras 
infinitas miserias, que en su nombre se dice pueden hoy restable¬ 
cerse ; y la doctrina quedaria negada en su base, seria otra to¬ 
talmente opuesta y los hombres, que son los mismos, darían 
siempre los mismos frutos. 

No: no pueden confundirse los dos reinos. Hay entre los dos 
una distancia inmensa. Son ilusos los que los confunden y apli¬ 
can el de Jesucristo á la tierra. 

La Iglesia posee la doctrina cierta, y á pesar de eso ¿qué es lo 
que á la misma Iglesia ha causado mas graves adicciones, mayores 
ofensas, las heridas mas profundas, de que hoy siente los efec¬ 
tos?—¡Oh! cuánto ganárael Cristianismo si los pueblos bárbaros 
con su fé sencilla no le hubieran comprendido á la manera de 
aquel rey de ellos, que oyendo referir las circunstancias de la pasión 








del Salvador esclamó sencillamente: ¡Si yo hubiera estado allí con 
mis soldados!... ¡Cuánto ganára si los bárbaros no le tomaran, 
como antes á su dios Tin, ó Tonante, por instrumento y medio 
para encender su furor en las batallas! ¡Y cuánto si de él no se 
sirvieran después reves, principes y poderosos para sus ambicio¬ 
nes. sus conquistas y dominaciones!—¡Y todavía hay quien es¬ 
criba en ese sentido y recomiende la repetición de aquellos ejem¬ 
plos! Los imperios de naturaleza están espuestos á los vaivenes, 
luchas y caidas de las efímeras fuerzas, y toda fuerza, por grande 
que sea] llama siempre las resistencias.—El imperio del Cristianis¬ 
mo es lo eterno, lo absoluto, lo necesario, lo incontrastable. 

Si el mal no viniera de muy antiguo, habia de tener contra¬ 
rios la religión cristiana? ¿Pues qué, su doctrina puede tenerlos. 
¿Pues qué, en los tiempos de ilustración no han de ir á parar 
todas las luces y todas las ciencias necesariamente á su alto y 
absoluto término? ¿Y su doctrina, es pequeña esperanza, es pe¬ 
queño consuelo, es un bien pequeño?—Su influencia ó poder 
temporal es lo que le suscitó los enemigos, primero en los reyes 
cuando quisieron recobrar sus fueros y después en otros atacan¬ 
do á los reyes. Pero la religión era eslraña á semejantes con¬ 
tiendas.—Cesaron todas las causas: cesarán los efectos: el Cris¬ 
tianismo resplandecerá como nunca para nuestros hijos y para 
las generaciones venideras. 

Resplandecerá cada vez mas en su alta esfera, y pues que 
está en el grado supremo y absoluto de la liberación delhombie, 
aliéntenos su idea, su espíritu eterno, y disminuya hasta lo po¬ 
sible y ampare siempre la debilidad, la imperfección del hombre 
en la tierra y en el cielo. 

Y continuando las sociedades su magnífica marcha de civili¬ 
zación y organización esterna, realicen también en lo posible la 
idea en sí igualmente absoluta y eterna del derecho y de la justi¬ 
cia, y con ella la libertad y prosperidad en esta vida esterior, en 
esta sociedad esterna. Ayudanta poderosamente-desde el cielo y 
desde lo mas íntimo de la conciencia la religión y la moral, a las 












cuales ella asegura por su parte el campo estenio para que pue¬ 
dan desarrollarse; pero no son una misma cosa, son solo enlaza¬ 
das hermanas, rayos divinos que vienen de un mismo centro, de 
la razón divina, de la verdad, que se digna venir á la inteligen¬ 
cia y al corazón del hombre, aunque imperfecto, para levantarle 
de su abatimiento. 


X. 


Prosiga la sociedad humana la marcha majestuosa que trae 
de los siglos, para realizar lo mejor posible su derecho, su liber¬ 
tad y su justicia. Al amparo y vigor de estas ideas toda la actividad 
del hombre se desarrolla para sí, para los demás y para la so¬ 
ciedad, se escita, se estimula y llega al grado mas alto; y aunque 
alguno crea acaso que trabaja para sí solo, trabaja en realidad mas 
que para sí, para los demás. Ejercite sí el hombre cuanto pueda 
todas sus facultades, las físicas, las de su inteligencia é ingenio; 
cree en las artes, en las ciencias, en todo género; sean suyas 
sus obras, sus resultados, los efectos de que es libre causa; 
sea sagrada su persoga, sagrada su propiedad y obtenga en 
buen comercio civil lo que corresponda á sus obras, aquello en 
que en general por lo que sirvan se aprecien, ya sean productos 
de artes, ó la disposición y frutos de la tierra, ó ya la direc¬ 
ción de la ciencia: todo es altamente necesario, todo exije y su¬ 
fre la ley de la libertad y del trabajo, y todo se aprecia en lo que 
merece. Disponga cada uno como quiera, sea dueño y señor, de 
lo que le pertenece y lo transmita como le parezca. Así producen 
todos cuanto pueden, pero como el mas ambicioso, en suma, nun¬ 
ca puede consumir sino como uno, precisamente ó por su volun¬ 
tad , ó por sus necesidades vanas, sus productos se han de comu¬ 
nicar, han de ser para los otros y para todos. Es así la sociedad 
como la planta que recibe la sustancia por sus poros diversos y 
por todas sus raices, por las mas delicadas como por las mas vi- 







gorosas, para que después circule la savia por el árbol entero 
alimentando todas las partes, y finalmente resulte la sociedad rica 
y próspera. Tal es la sociedad en su idea, y así es la unidad déla 
libertad y de la comunidad, la actividad toda y todo el derecho y 
bien particular, con todo el derecho y bien social,hasta el mas 
alto grado que pueden alcanzar los esfuerzos mayores de todos 
los asociados. El comunismo y socialismo en lugar de esto , ade¬ 
más de negar al hombre su libre esencia y personalidad, destru¬ 
yen la actividad y con ella la prosperidad. 

Merced á la ilustración que viene desarrollándose de siglos, 
las sociedades han progresado mucho en la realización de la idea 
de la justicia, venciendo obstáculos y dominando con grande es¬ 
fuerzo las tendencias de los hombres propias de su natural im¬ 
perfecto y contrarias á la libertad y al derecho. Con la ilustración 
han progresado y con la ilustración progresarán cada vez mas. 
Han hecho mucho y tienen que hacer todavía mas el derecho y la 
justicia. Han hecho mucho las ciencias exactas y naturales, y 
no sabemos á dónde podrán llegar en su conocimiento de la na¬ 
turaleza para traerla á la mas fácil y mayor satisfacción de las 
necesidades del hombre en esta esfera, y para redimirle acaso 
totalmente, y á todos los séres sensibles, de los trabajos duros y 
violentos, haciendo ejecutar los de esta especie á las fuerzas me¬ 
cánicas de la naturaleza. La filosofía también desde el siglo xvn 
en que cambió # espíritu europeo ha ejercido grande, total in¬ 
fluencia contra los abusos de la tierra. Hoy son considerables sus 

procresos. ¿ . 

La ilustración no puede causar ningún daño, porque la vei- 
dad es bien en todas las esferas. ¿Quién puede temerla? El error 
es el mal y el único temible en cualquiera parte donde se en- 

' " C "ouc peligros ni qué temores podría haber en la ilustración? 

Qué ilustración, qué género de conocimientos podrían inspi¬ 
rarlos? ¿Las ciencias naturales? Cada grado que adelantan es 
un manantial de satisfacción y de riqueza, y cada paso que dan 











en su difusión una corriente de abundante prosperidad.—¿Las 
ciencias morales del derecho, de la justicia, de la economía social? 
Son las columnas de la sociedad y el amparo asi del débil como 
del fuerte.—¿Las buenas letras en todos sus géneros? Son en 
su esencia lo bello, lo hermoso, la espresion de todo lo mas per¬ 
fecto , de todos los encantos, de toda la dulzura y de todo lo mas 
sublime de que es capaz el corazón y el espíritu humano.—¿Se 
temería por la religión?—La religión del Salvador del mundo, 
que es lo absoluto y la verdad misma, que está en el corazón v 
en el espíritu del género humano, que es el vínculo de amor con 
Dios y entre los hombres y el remedio de nuestra pequenez y mi¬ 
seria, que de los hombres tiene en su apoyo toda la filosofía griega 
y todo el saber de los mayores ingenios de todos los siglos, la re¬ 
ligión cuyo trono divino guarda el cielo y cuyo alcázar científico 
humano en lo esencial es inexpugnable y no puede escalarlo jamás 
ninguna ciencia, no tiene que temer á la ilustración; solo puede 
temer al error y á la ignorancia. 

No hay pues ningún peligro sino solamente grandes bienes 
en la ilustración; y con ella precisamente y con el derecho, la li¬ 
bertad y la justicia, ha de vencer nuestro siglo todas sus dificulta¬ 
des, como cada época ha vencido las suyas con sus medios. Como 
quiera que sean estas dificultades, no son tales ni tan grandes 
como la imaginación nos las representa. Hay en la naturaleza, en 
la conciencia y en el corazón del género humano principios y fuer¬ 
zas que tienden siempre así á su prudente conservación, como á 
buscar el justo y posible alivio de ios males. Nos hallamos en este 
caso, y no en el de ninguna catástrofe social. Los remedios que 
se proponen por lo regular son estremos, peligrosos y falsos: son 
la muerte. Por lo mismo no se aceptarán. 

Hubo un tiempo, al pasar del siglo x al xi, en que la hu¬ 
manidad creyó ilusamente que cumplido el año 1000 se acercaba 
por momentos el fin del mundo y el juicio final: todos los que 
podian se apresuraron á ir en peregrinación á la Tierra Santa, 
vendiendo al efecto sus bienes, apropinquante mundi termino, 









decían las escrituras, v todos los ánimos estuvieron conmovidos 
con tan grave temor. Pasó el tiempo y lejos de hallarse al fin, se 
vió que estaban al principio, en el primer crepúsculo del renaci¬ 
miento de las luces y de la prosperidad de los siglos modernos, 
de aquellos siglos cuyos grandiosos pasos he descrito antes para 
ver cómo nos hallábamos en el nuestro.—Esperemos de la mis¬ 
ma manera mayores adelantamientos para los venideros. 

Esperemos que el derecho, la libertad y la justicia, ideas, 
tipos eternos de la sociedad, y no las vanas utopias sociales, 
triunfarán siempre y llegarán á toda la realidad posible. 

Esperemos que el espíritu moral y religioso recobraran su 
imperio y que el hombre hallará en ellos su dignidad, su consuelo 

y su gloria. , 

Esperemos que la ilustración y las ciencias llegaran algún 
dia á presentar resplandeciente la idea que la humanidad busca 
con ansia y con afan, y que no tiene aun bastante clara y pre¬ 
cisa para constituir definitivamente el nuevo grado de civiliza¬ 
ción por el cual se agita y está en efervescencia. 

A la ilustración y á las ciencias corresponde la investigación, 
pertenece la cuestión en el orden de las ideas. Generación cien¬ 
tífica actual, generaciones venideras, esa es una de vuestras mas 
altas tareas V de las mas urgentes, porque interesa á la paz del 
mundo, á la felicidad de los hombres, á la felicidad de todas las 
naciones, hoy agitadas, y á la del género humano. 












